
OAPITULO LXVn.

De el recibimiento que se le¡¡.hizo á los do.'i reyes comarcanos en la ciudad de México
Tenuchtitlan y á todos los señores prinoipales que vinieron, y cómo se celebró la
fiesta y coronacion de el rey Ahuitzotl.

Despues de que llegaron el señor' de Aculhuacan y rey NetzahualpiUi, y el
señor de Tecpanecas Totoquilwa3tU, los dos reyes le hicieron gran reverencia
y humillacion al rey Allltit30tl; comenzó el uno á hacer unn muy larga y pro-
lija oracion, de las personas, estados, de sobrino y tio, y de la república y
grandeza del imperio mexicano, y alabanza del Tet.zahuitl Huit.zilopochtli: aca-
bado el rey Net::alwalpiUi, comenzó luego el rey segundo de Tecpanecas Toto-
quihua.ztli, el cual hizo otl'a prolija y larga oracion, en las mismas alabanzas
de los señores tio y sobrino, de el imperio mexicano y de el [dolo Httit3ilopoch-
tU: presentaron luego sus cautivos el uno y él otro rey para el sacrificio del de-
monio, crueldad inhumana, carniceria de regalo y contento del mismo demo-
DIO,parüllevar al infierno tantas almas de miserables gentiles. Habiéndole da-
do las gracias Oihttacoatl al mancebo Net/lahualpilli, hijo de Net/lahualcogot-
/lin, le diel'on su lugar y asiento, y lo mismo al otro rey, y diéronle, de comer
como convenia y pertenecia á tales reyes: luego llevaron los presos á la parte
que llamaban TezcacoQc y Oalmecac,por estar mejor guardados a11l. Dljole
Oihuacoatl al rey Ahuit::otl: la otra vez convidamos á los montañesos Tlate-
pU:lcay no quisieron venir, solo vinieron los de Cholula, y no vinieron de )a
parte de Hue:eot.zinco y Tlaa:calan, Tlilihuljuitepe':Qs y TecoacaB, solo vinie-
ron los de Me.ztitlan y Mechoacau, y Zipit::inco, que viuieron luego á)a obe-
d.iencia: ahora los convidaremos otra vez, y en no viniendo, será )a guerra. con
ollas, pues )0 causan y quieren ell08 asl. Dijo Ahuit..otl: sea norabuena, c¡ue
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muybien acordadoestá asf. Luegollamó CikU4~Qa(lá Cuauhnochtli,capit!)D;
1't«caúcoatl., Tl.acoéhcaktdl y é. 'PicoeglrhtJ.aeatl.¡venidos ante Cibuacoatlles
P('dpuSOla embajad&que babisp. de \levar á la otr.a.banda de las mODtañas, pa-
I'ft'llamar.y convidaré los señores de Huexot';;intlQ,ChQlula, TlallJcalan, Te-
CtJf¡C,Tlilih'WJuitepeo y Zacatlan; y estos prjo'oipale&nombraron en su lugar
otros v.al&'o!lossoldados viejos, tequihuaqu8s¡ babiéAdoles informado de la
ml1nerá y razon que-\Ievaban, vOlvieron cbn brG\!ed~doonNRpuesta., Salidos,
iban ~?onand() entre ellas: 88ta:vuelta es' muy sludosa; ó hem<»sde volver, ó
queda? allá hechos manjar de Inf$auras, mHanos,ó de leones, conforme nos
ayudar.enllestl'll:yentur.a'1el hado: «l fin, somos en.vipdos,y somos merlsaje-
ros por fuerza, que de grado bamos de ir nuestro camioo. Llegaqos á las ori-
Jlas y 8uardas de los caminos, apart~dos durmieron muysecrelios, y despues
de media>f1ocbepartieron. Llegados al palacio,haIlaron á los porteros; pregun-
táDdoles si estaba en el pueblo el re.yXagacamalt;hafl) preguntáronles los por-
teros quede dónde eran y qué querian. Dijeron los mensajel'os: no es posible
deoir q1Jiéosom09 ni lo que queremos, si no e~ diciéndoselo personalmente al
rey Xagacamalchan. Avisáronle los port8l'0s al rey, y respondió asl: tornad-
le5-á préguntar-¿que de dóQde son y qué quieren! Tornaron á replicar los me-
xieaoos, .que hasta- decirJo en la propria presencta de el rey, que no podian <ie~
cirio. Volvieron á dar aviso los porteros. Dijo el rey: Uamadlos, que entren
aeá; entrados los mensajeros le besaron I&smanos, y primero, segun su usan-
za, antes de Jieg-ará dar la embajada, besaron la tierra delante de el rey los
IJ}8xicanos,y IlJegp 11tPI'opusieron la embaiada muy encarecidamente de parte
de el rey Ahuit:zotl, y su tio Cihuacoatl, y la retórica muy elocuente, y larga
rogativa. Acabada la embajada por los me1icanos, respondió el rey Xagaca-
malchan, que él era muy contento de ello con esas confianzas y segnridades,
dejadas aparte enemistades_, guerras y muertes,. que cua'ldo á ello fuere, que
no ba'bia.de sal' , hurtadillas y con.engaños ma'Qifiestps, sino público y notorio
en campo de v8ncimient.o, de una parte ú otra, y con e<;1ohizo despedir á los
mensaJeros. y darles muy cumplidamente de tOdogénero de viandas, y des-
puos les dieron para ellos muchas ropas de vestir, y despedidos, se Cue-
ron derechos á ChoZula al palacio; los porteros le avisaron al rey, el cual
dijo: Ilamadlos, que entren acá; y entrados Jos mexicanos, le hicieron gran re~
'V8reAcia.y besaron la tierra, segun costumbre y seDal de paz; explicaron su
embajada muy elocuente, arrogante,la~a y prolija, segun queentre ellos usan
muy encarecidamente. Respondió el rey Tlehue:wloa y dijo: mexicanos y her-
mano&Duestr0s, quiet'oos cleclar~r que las enemistades y guerras de vosotros
y nd8otr~s. nOes sino un.interés de voluntad nacido, porque. somos todos unos,
de UnAparte, casa y tierra venidos, asi VQsotros como nosotros y los de TlaaJ-
c«1.an.'y10dlUlestas partes, y vuestra veniJa para nosotros muy dudosa, causa
por VOIOU'OSlos m&"(icanosque ha)'a guardas grandes. espinas, hiel, dolor y
temo~ entre unos. y otros, y en lo qQ~tratais del Cl}nviteque el rey mancebo
Ahuit.tot/. y su tio, nos baaen con llamamientos á todo$ los smores de las tras.
mODtaw, parece que es asi mismo cot1Vidary llamar á.ouest.ro dios. nilpoton~
qui TetJcamczg;tlique va con nosotr08, porque es verdad que cuando se coronó
poi' r8J el proprio Ahui.trotl, que nbora al pr.esenle hace doS'celebraciones, de
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su coronBéion y hoda, 'Ypl'lncl~ de aBos, dedicado á uno de los dioses, nos
enviaron á llamar, y hé fuimo~ 'por ~mender era un Craudey engaño, lo cual
no CuéaSl, que nosotróS tuvilll1:J9culf)8 de ho ir. por nuestra poca confianza; y
que dejad11apa"t\t esta enemi'8tt\dy guerra ftorida que entre nosotros hay, que
á su tiempo y lugat'~'" el Cenecimientode esa guorra, y asl con esto concluyo
que iré aUáeón todM I()sl'''incipalh de este reino, Y!'Iino fuere yo ea persona,
enviaré otro hermano en mi lugar, y los principales irán c:)I)él para el tiempo
que deds, con esto, d'éSMnsad; y fueron servidos en las viandas y verbages de
atole, yzqttialolles, de dos ó tres 8'énerol¡l,y pino1e: despedidos, les dió diez ó
doce acompañado!l.,-que los 11evasenhasta en mitad del monte, y alll Uegados,
se \lolvieron los de TIRxoalny ChoJuJa, y los mexicanos se enterraron en unos
hoyos, y á media noche di&1'oo~n éllos los guardas de Hue3Jot;inco, pregun-
táronle!'l qméne!'! eran y de dónde venian. Dijeron IQS mexicanos: somos de
Tlauafan, que nos envió n~!Jtro reyaqul ti un mandado; preguntároriles:
~pl1e~quién~; ¡y'r,ómose tlam" el rey deTlaxcnlan y CholulaT Respondieron:
lIámase Tle!tu~olotl. Dijer01l-elfoS':pn9s nosotros de Tla:ccalan somos, veni-
mo!'!de 0111,y el señor tHU.~trohabía dicho al scñorde Cholula Tlehuez:olotl
qne iriA; hoy ocasíon que at presente no puede ir á In celebl'Bciondé'ia fiesta
y coronacion del rey Ah'tlitzotl; y la fiesta de su tio Tlailotlac Oihuacoatl, y «s.
nos envia en 'Su lugar }/aziUtit:in Teuctli, á hacer esto cllmplimiento nosotros
en 511lugar, de Que reconocidos unos y otros, quedaron al,lIhasta que llegaron
los de Cholula, y I/) prO'prioles acontecib con los principale!'!de Hue3Jotzblco y
allí se qnedaron tod'os nguárdando, hasta que llegaron los de Cholula, y
entendidos los un,os y lo!:!otros, se IOcorporaron y ,"inieron todos juntos,
los de Tlmccala, Huexottinco y Cholula, con los mexicanos embajadores.
Díjéronles los mexicanos: hermanos mios, mirad que amanece ya; comen-
cemos h coger corte7.as de árboles secos que llaman Cltaa:htlarDipehuaUiy
Oco:acatl, hojas secas de los pi'nos, rama. y trébol montesino, Oco:t:ochid.y
hongos, y caminando todos anoChecieron en la parte que Baman Apano«yan;
]legados descansaron, y dijeron los mexicanos: señores y hermanas, tambhm
hemos de entrar ~e noche en la ciudad de México, 'porque no os vean los ~e.
xicanos, que son malos y pérverso~, qlte si os sienten á vosotros á tod9s nos
rnatarám)' no mirarán que sornos de el1os; de.que con esto flleron con grande
aviso todos. Luego que IIegaron ,AAcachinQRCOles dijerolt los mexicanoR: ya
estamos estamos en T~nucb(illan; echad pOI'ahllo que traemos cargado: cua.n'"
do llegaron serio el cuarto del alba, '1 se ru~ron derechos :\ casa del mayordo-
mo mayor Peflaoalcat1; di)éronle los eMbajádores: ya volvemos á dar razon de
nuestras embajada'J, haced aposentAr inuy honrnd&menle á estos prinoipale!!,
que son de Tlaxcala, Huexotzinco y Ohohda; haced les tod,.oel cumplimiento
que á tales sefiores pertenece, que vamos á dar rozon al rey Ahuít.:otl y Ciltua-
coatl, de lo que traemos de nueml'6 viaje. Dijo Pettacalcatl, mayordomo, que
estaba Ahuit:otl y Cil/Uacotttlcon gran pena por vosotros, no os hubiera suc~
dido alguna desgracia, fJos hubieran ml1~rto, que én fi'n, fll~ el monsaj6 MR
enemigos capitale!!, y asl, 'ué luego Pttlacalcatl ¡\ dar aviso al rey Ahuitgotl
de lo venida de los mensajeros, de que se holgó, y luego con él mismo
envio á lIamar al viejo Cihuacoatl. Llegado y saludádole. mandaron ve-
nir á los mensajeros" y venidos ante ellos,qespues de haberle hecho gran
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reve.renciaá sobrino y tio, relataron la embajada de 1051tras reyes arriba
contenidos. y cómo en Jugar de eIlos, venian en persona á esta corte los
deudos y. principales de los tres reyes, los cuales están aposentados en la
comunidad de el mayordomo mayor que presente está. Dijo Cihuucaatl
á los mensajeros: haced cuenta que hicisteis el msnsaje al fuego y brasa
del infierno, y que de allí salísteis: mandó les dar-de vestir y.otras ropas á los
mensajeros, diciéndoles: tomad, que á las partes que fuisteis es el infierno,
adoFldeaIlí no hay aguila, tígre ni leon,que no e.idespezado;y encargaron con
mucha instancia al mayordomo el regalo de diversos manjares, rosas, flores,
y perfumaderos que les diesen, hasta que IIegasen los mensnjeros de otros
seis pueblos, que entóncas les verian á todos, y envióles á dar á los tlaxcalte-
eas, Huexotzinco y Cholula de vestir muy cumplidamente, y que no tuviesen
pena alguno, que hasta ser llegado:'! los señores de otros seis pueblos, ó los
mensajeros, que luego se haria la solemne celebractol1 de la honra y fiesta.


